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— Suscriciónn voluntaria 





____ Buenos Aires, 12 Diciembre de 1906 








La irregularidad de la salida de 
nuestro periódico, se debe al atraso 
con quelos compañeros nos remiten el 
dinero, y ello se explica por tratarse 
de suscrición voluntaria. 

Para evitar eso, hemos resuelto que 
desde el 1? de Enero la suscrición 
sea fija, sin que esto sea' obstáculo 
para que aquellos compañeros que quie- 
ran, hagan circular listas de suscri- 
ción voluntaria. 

Así pensamos continuar Ja publica- 
ción de Fulgor, cuya utilidad creemos 
no escapará á ningún compañero, por 
tratarse de un periódico netamente 
anarquista que no está suspeditado á 
la voluntad ó capricho de ninguna 
asociación inuefinida. 

Las columnas de Fulgor están á la 
disposición de todos los compañeros 
que deseen colaborar, siempre que 
sepan eseribir y traten asuntos doc- 
trinarios, actualidades, críticas etc. 

Jamás daremos cabida á cuestiones 
privadas. 

Si los compañeros no responden á 
nuestro llamado suspenderemos la pu- 
blicación de Fulgor, aunque con bas- 
tante pesar por la larga lista de nuestros 
habidos en esta capital. 

Lo sentiríamos mucho teniendo en 
cuenta que la circulación de Fulgor 
en los pueblos del interior casi asciende 
á 2 mil ejemplares. 

Precios de Suscrición : 


Trimestre . . . . 0.50 
Un año . . . . 2.00 
Número Suelto . . 0.10 


NOTA —Cubriéndose los gastos haremos 
un tirage de mil ó dos mil ejemplares para 
repartirlos gratis. 

Por la Agrupación 
M. Forcar — Ramón FArIGOLA 
— FrE!lipeE GUZMAN — 
José Cisaxo CARMELO Russo. 


Revolución ¿ Intelectual 


Podemos afirmar que entre las pel- 
sonas Creyentes, por instruiaas y vene- 
radas que sean, se ha realizado un cam- 
bio radical en la práctica. La rectitud 
con que se adoptaban las indicaciones 
de los santos y upóstoles de la religión, 
ha sido quebravtada por completo, y ape- 
pas quedan sus restos en las altas dig- 
nidades de Ja gerarguia ecleciastica. Los 


- esfuerzos que se ejecutan en pró del res- 


tablecimiento de las leyes y costumbres 
de la Edad Media, son estáriles, burla- 
das, y chocan con el común sentir de 
la gente. En este punto, mucho se ha 
andado. 

Cuando sobrevinieron pestes que des- 
poblaron ciudades gigantescas; cua: do 
las crisis de trabajo, la falta «e víveres 
las malas cosechas y el hambre azota 
ron enteras comarcas y redujeron el nú 
mero de las poblaciones; cuando las 
guerras y sus horrores regaron una ju- 
ventud generosa, llena de fuerza y vi- 
gor; cuando las inundaciones, Jos tem- 
blores de tierra, las erupciones volcani- 
cas, Ó cualquier otro fenómes.n00, ocssio 
naron perdidas humanas, »uestros ante- 
pasados nn recurrieron +tuó á humilla- 
ciones y á súplicas ante la i.nágen del 
Señor. Lejos de apelar á las indicacio- 
nes de la ciencia para contrarestar la in- 
vasión' de la peste, acudiase á la influen - 
cia” de huesos, santos, rezos y reliquias. 
“Lo mismo se hacía al ocurrir otra des- 
gracia, como una guerra ó una catás- 
trofe, Se estaba 'ejos de emplear Jos me- 
dios eficaces y en algo concurdantes con 
la razón; pero más tarde se progresó, se 
descubrieron secretos, se sondearon cau- 
sas y se alcanzaron las prácticas actua- 
les, que colocan á los pueblos en con- 
traposición con lo antiguo y sobrenatu- 
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El hombre arrodillado ante una imá- 
gen, aperece como una mera excepción: 
la generalidad ha revolucionado. Y aún 
aquellos raros idólatros que se arrastran 
á los pies de los altares, bajo cierto pun. 
to de vista no son los invulnerables ti- 
pos ideados por los doctores del saber sa- 
grado. Ellos creen que para evitar cier- 
tas cilamidades es muy ¡ógica la aplica- 
ción de la ciencia, por cuya razón los 
vemos adoptando la higiene contra las 
peste y las enfermedades, pidiendo ex- 
plicaciones al astrónomo cuando se pro- 
duce un eclipse, al géologo en caso de 
un cataclismo, etc., etc. ¡En los lugares 
donde fueron quemados por heréticos los 
partidarios de la forma globular de la 
tierra, y donde fueron condenados los 
heriocentricistas antiguos, enséñanse aho- 
ra sistemas cientificos como el de (.o- 
pérnico! 

La adaptación al espíritu critico, á 
ciertas afirmaciones de la lógica, al pro- 
greso de las ideas, etc., es un hecho in- 
negable entre las personas religiosas; es 
al mismo tiempo el resultado de una lar- 
ga y sangrienta guerra sostenida por ob- 
tener la libertad del pensamiento y el 
libre desenvolvimiento úe la especie hu- 
mana. Estamos tentados á decir que tan- 
to el papa como el úitimo sacristán, es- 
tán contagiados de convicciones y prác: 
ticas en todo contrarias á la religión; 
pero nos abstenemos porque nos basta 
con probar en síntesis general, que á la 
acción y á las prácticas consecuente con 
las prescripciones teológicas, han suce- 
dido la adopción de métodos y procedi. 
mientos científicos, la relativa tolerancia 
y una poderosa corriente de renovación, 
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El cristianismo y sus hombres, al prin- 
cipio de la iglesia, contribuyeron abne- 
gada y audazmente en el desarrollo de 
los sentimientos de ¡ibertad y justicia, 
hicieron entre nuestros abuelos, lo qué; 
relativamente, hacemos los anarquistas; 
vivificar la dignidad y la autonomia hu- 
mana, lanzar á los pueblos por las vías 

de la regeneración. 

Depuraron en sus primeros días el 
fétido ambiente que sofocaba las aprecia- 
bles pasiones de los hombres; practica- 
ban el bien tal como lo concebian, y por 
sus actos adquirían influencia y estima- 
ción por todo el orbe. E 

Pero más tarde los cristianos, predece- 
sores de los socialistas-legalitarios, cons 
tituyeron un partido político, y plvidan- 
do su primitiva misión, emplearon su 
fuerzas y sus capacidades en la PÓpquis- 
ta del poder gubernamental. Téfbien 
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restringieron la ¿utonomia queHgxistió 
entre las comuuidades religiosd84 que al 
principió constituian una feder ón se- | 


mejante á algunos estados sud-americe- 


nos. Se enseñorearon del mundo, y su 


poder, defendido por las armas, se hizo | 


inexpugnable.... Habiéndose erigido en 
directores de los países cristianos, no 
vacilaron en usar y abusar de la fuerza 
brutal, y al cabo de su campaña se vió 


que ¡os que predicaban uxa doctrina de | 


amor, de bondad y de fraternidad, se 
habían convertido en monstruos incen- 
diarios de ciudades y comarcas, devasta- 
dores de naciones, saqueadores de domi- 
nios privados y erectores de instrumen- 
tos de tortura y de muerte. 

- Sus fuerzas, las de la nobleza y la de 
los imperios fueron una sola; constitu- 
yeron una sola clase, cuya única preo- 
cupación fué la de oprimir y explotar á 
las muchedumbre. Estas gemían bajo el 


peso de la esclavitud, sin que los pia- 
dosos cristianos se sintieran conmovi- 
dos. Las cosas fueron de mal en peor, 
hasta que los esclavos dieron principio 
á la gran revolución de 1789-1793. 

" Hasta esa época los siervos habían 
soportado la tiranía de los nobles y do 
los clérigos. Durante muchos años, pues 
los señores disputaron impunemente del 
producto del trabajo ajeno, á pesar de 
que de cuando en cuando fueron turba- 
dos sus sueños por algunos hechos de 
resonancia. Pero rompieron la antigua 
monotonía las protestas contra el régi- 
men imperante, á los ataques á lo que 
entonces pesaba sobre la paciercia del 
pueblo, y la esperanza de libertaree ln- 
chando. 

Los verdaderos héroes de lo gran re- 
volución francesa, surgieron de la masa 
anónima é inculto, no eran todos h:3m- 
bres de fama é ilustración. Aquel!e gen- 
te que vivió en la misoria y en la igno- 
rancia no deja de impresionar grande - 
mente á los escritores revolucionarios 
contemporáneos, á quienes ha interesa» 
do el explicarse el por qué los indiferen- 
tes, indecisos é incapaces de nada an- 
tes de la revolución, fueron sus más 
ardientes sostenedores en los dias de su 
apogeo. 

ANTONIO ZAMBONI 


LA LEY 


por Pedro Esteve 





(Continuación) 

Pero hay leyes, se nos dice, que nadie, 
á no estar cegado de toda razón, puede 
negar su bondad, y se nos ceñalan las leyes 
sanitarias y también las que prohiben la 
destrucción de ciertas especies de animales 
que favorecen á la raza humana. 

¿Que importa que sean buenas si el pueblo 
asi no las entiende, ó si determinados inte- 
reses se oponen á su observancia ? Conven- 
ciendo, no imponiendo, podrá obtenerse el 
objeto apetecido. 

Demostrad á las gentes que el aislamiento 
y un especial cuidado de los enfermos ata- 
cados de enfermedades infecciosas no sólo 
les preserva de la enfermedad dificultando 
su extensión, si que también favorece al 
enfermo ; probad prácticamente, sin violencia 
alguna, que un determinado procedimiento 
¡produce excelentes resultados, y veréis segu- 
iramente á las gentes esforzarse en seguirlo; 
¡pero no lo impongáis nunca porque, al 
¡hacerlo, lograréis sólo instigar el quebra- 
¡tamiento de vuestros mandatos por muy 
¡lógicos y provechosos que sean. La impo- 
| sición hace malo lo bueno. Vuestros lazaretos 
| serán mirados como focos de infección, 
| vuestras casas de salud como antesalas del 
cementerio y vuestros cordonos sanitarios 
roto con contento. Quilnes tengan atacados 
en casa de enfermedad sospechosa, recurrirán 
á cualquier embaucador 9 cualquier droga 
rntes que al médico, pretiriendo que muera 
en casa el sér querido que no llevarlo donde 
probablemente encontraria su curación y no 
la muerte como ellos creen. Pór mucho que 
vigiléis por mucho que hagáis, no faltarán 
quienes burlen todas vuestras provenciones. 
Si en*vez de promulgar brutales leyes sani- 
tarias se pensase en vulgarizar las prácticas 
higiénicas y en constituir agrupaciones qué 
amorosamente proporcionasen cuanto nece- 
sitan los atacados de enfermedades infecciosas 
y contagiosas ¡ cuántas victimas se evitarian ! 
Las epidemias serian casi imposibles. 

Y de ello están convencidos higienistas y 
legisladores — demuéstralo el hecho que, ge- 
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defectuosas instrucciones que ordinariamente 
se imprimen y reparten entre el pueblo y de 
las que los periódicos publican — peró la 
rutina puede aun más que, el bueno sentido, 
y á la ley se acude aunque está de sanitaria 
tenga sólo el nombre. Y no mencionamos 
todavia aquellar leyes que, como la de la 
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vacunación forzosa, con el pretexto de evi-' 


tarnos una enfermedad que tal vez no sufri- 
riamos en nuestra vida, 6 que de sufrirla 
sucuración no seria dificil, inoculan menudo 
el virus de enfermedes tan terribles como 
la sifilis, la tisis, etc., etc. 

Y lo mismo tenemos que repetir respecto 
á las leyes de caza y pesca ¿ Está en la 
concencia de las gentes la necessidad de 
determinadas vedas? Pues sin que haya 
leyes que las impongan las vedas serán. res- 
petadas, ¿No lo está ? Vuestras leyes serán 
violadas de la peor manera posible. 

Se nos dirá que, no tratándose sólo de 
cuestiones de concencia, pero de intereses 
tambien, aun estando convencida la gente 
de obrar mal no dejará de hacerlo por así 
convenirle. En este caso, lo que importa es 
buscar el medio que nadie tenga interés en 
hacer el mal, porqué, mientras el interes 
perdure, el mal re realizará más ó menos 
públicamente, según los casos. 

La ley nunca es, no podrá jamás ser, 
buena ; porque emana de un principio malo 
el de la imposición. Por eso no sirve siquiera 
como medio de educación, como algunos 
pretenden. Convienen muchos en que toda 
ley que no esté en la concencia popular 
será siempre incumplida ó% violada, pero 
creen que mediante leyes razonables, justas, 
buenas, irán las gentes acostumbrándose á 
obrar debidamente por temor á contravenir 
la ley, y así, poco á poco acabarán por 
habituarse ha hacer el bien. ¡Craso .error ! 
Nadie halla gusto en hacer lo que se le 
impone. Basta que una cosa sea impuesta 
para ser considerada mala. No es, pues, 
mediante imposiciones que se debe convencer 
de la bondad de un dado acto; sino con 
demostraciones prácticas. Instruir, educar, 
si; imponer nunca, 


(Continuará) 


Los sectarios 





El nucleo de aduladores de los obreros 
no puede tolerar que los ideologos — esos 
malditos ideologos — hablen fuerte, porque 
facilmente podría llegar un día que el obrero 
no se prestara por más tiempo á ensalzar 
nulidades. disfiazadas con el ropage de de- 
fensores de la clase honrada. 

Ellos, tan mentirosos como pastores temen 
que su sueño dorado, ser jefes de gunte sin 
pensamiento propio no se realice, 

Siempre están prontos á tratar á los anar- 
quistas que no opinan tan torpemente, de 
sectarios cuando no indican la probabilidad 
de estar vendidos á la burguesía. > 

La clase obrera como tal no es digna ni 
honrada, la clase esclava, no es más qué una 
vergúenza de los tiempos modernos. 

Ellos lo saben bien. aunque lo fingan,, 

El hecho de dejarse explotar y esclavizar 
no es cosa digna y honrada sino que eso 
es propio de esclavos, y en general de gente 
sin dignidad. : 

Basta haber trabajado en un taller, lo que 
nunca han hecho algunos aguilinos, para 
saber que son los obrers quienes se con- 
vierten en verdugos de los compañeros de 
trabajo, basta frecuentar los hogares de la 
clase obrera para recibir una lección de 
tirania paternal ó marital. 

Se entiende que hablamos del obrero en 
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general sin incluir al obrero que gracias al 
estudio del socialismo ó el anarquismo crea 
una moral nueva que podríamos llamarle 
una concepción nueva de la vida. 

Por eso nosotros sostenemos que las so- 
ciedades obreras en vez de dedicar su ener- 
gías á mantener los salarios deben instruir 
«-aloindividuo para hacerlo apto para vivir 
-'en una sociedad sin gobierno. 

Cuando nosotros, los ¿ideologos sectarios de- 
cimos que la burguesía es un producto de 
la sociedad actual como el proletariado no 
defendemos la explotación, ni atamos al 
esclavo. 

Al contrario, la acción individual se ha 
manifestado varias entre los anar- 
quistas de una manera aráz instructiva para 
el que no quiera ser víctima de la tirania 
del estado. Eso no impide que sostengamos 
la probabilidad de que un millonario puede 
arruinarse y ser un muerto de hambre, como 
se dice generalmente. 

Lo que hace falta no es reformar sino 
transformar. Mucho tiempo se pierde lastimo- 
samente con la obtención de mejoras, que 
al fin no son tales; de gran utilidad seria 
que en vez de sostener el salario marcha- 
semos directamente á destruirlo. 

El triunfo del anarquismo, no es el triunfo 
de una clase sino que es el triunfo de la 
humanidad redimida y de cada individuo. 

Nuestro fin, como dice S. Faure, es «Ins- 
taurar un medio social que asegure 4 cada 
individuo la mayor suma de felicidad posi- 
ble, adecuada en cada época según el desa- 
rrollo progresivo de la humanidad», 
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Sobre Organización 


Tal es el tema que larguísimos debates 
á determinado entre mis compañeros de 
ideas y que yo me propongo desarrollar 
en este artículo. 

Organización és, la que se produce en 
el proletariado moderno; la constitución 
de cada gremio en asociación de resis- 
tencia, que tiende á conquistar al au- 
mento del salario, á mejorar las condi- 
ciones del trabajo, teniendo por método 
de lucha la huelga, el boycott, el sabo- 
tage y otros medios. 

Entiendo que este arduo problema entre 
el capital y el trabajo, que está entre el 
trabajodor y el capitalista que desde una 
fecha dificil de enumerar bieue sucedien- 
dose hasta el presente tiempo, é irá sí- 
cediéndose en el actual siglo; si nos 
desnudaramos de la vestimenta de per- 
juicios, de sectarismo, de esa naciva pa- 
sión engendrada por ambientes que fue- 
ron cruzados por las ideas modernas con 
la rapidéz del rayo y por ella raauitica- 
mente interpretadas, ,.otariamos que el 
prob:ema tan palpitante no tiene la so- 
lución real perseguida por las asalariados; 
que el objo;que hece perdurable esta lucha 
no transformara la sociedad; por que no 
tase bien, que el punto de mira que agita 
en estas Juchas á los obreros, la mejora, 
no e€es más que un vano fantasma 
por el cual malgastan sus energías: tal 
nos lo demuestra el infalible análisis 
económico. 

Es invegable que ¡a mejora, ccnquistada 
por su gremio, no es real; porque si bien 
el capitalista cede á la petición impuesta 
por sus Operarios cruzados de brazos en 
actitud amenazante, habéis de notar tam- 
bién que este siempre egoista jamás ha 
querido ver disminuir sus interes, solu- 
cionando el equilibrio de su capital, apo- 
yándola en la alteración de la tarifa del 
producto que expende. 

Y buscando solución al problema eco- 
nómico, nos da por resultado el siguiente 
resumen; la mejora conquistada por el 
gremio A, rotunda en perjuicio de los 
gremios B. C. D. v demás; que lo que 
ganaron algunos obferos, han de pagarla 
los otros y viseverga. 

El ansia desenfrenada de aumentar oro, 
hoy á hecho pensar sobre estas cuestio- 
nes al capitalista, optando á lavarse las 
menos en estas Ccuesciones económicas; 
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haciendo que el equilibrio de la mejora, 
se mantenga con el sacrificio de los obre- 
ros mismos; que esto no sea más que 
como el mercario en incesante movimien- 
to. dentro del circulo en el cual se halle... 
digamoslo sin temor ninguno, en voz alta 
vara que todos lo escuchen, la mejora no 
es más que como el polvo que arrastrara 
el vendaval de un lado hacía el otro, pero 
que en día de tormenta, en huracanados 
remolinos, acosa á todos de igual manera. 

Las sociedades de resistencia, esos recin- 
tos donde todos los asalariados traidos 
con deseos de descargar el pasado fardo 
de la explotación capitalista se reunen, 
no tienen otro objeto, otro punto de mira 
más elevado; que mantener en buen es- 
tado el salario; estas asociaciones no com- 
baten el salario, todo al contrario, defién- 
denlo á capa y espada; sus fines son 
enteramente egoistas y las ideas eman- 
cipadoras reclaman altruismo, exijen sin- 
ceridad en la lucha para la completa 
realización de la libertad. 

Es necesario para esto que el obrero 
se haga menos brazos y más celebro, pero 
el proletariado de hoy, esa humanidad 
doliente que gime bajo el peso de tanta 
infamia acumulada á través delos siglos, 
en sus asambleas, cuando el orador les 
dirije la palabra, como es nervio, por que 
no es más que brazo, le contemplan con 
más gusto, les agrada más los jestos, los 
ademanes, que escuchar la palabra com- 
vincente las razones indestructibles que 
pudieran vertirse desde la tribuna. 

Como ya, habréis tenido ocasión de 
notar que generalmente que se posesio- 
nan de las tribunas obreras, son aquellos 
tipos que tan magistralmente nos pintara 
zola en «Jerminal;» los Esteban que se 
erigen en oradores, que comieuzan arran- 
cando salvas de aplausos á las multitudes, 
para después arrastrarlas por las calles 
haciendoles pasear sus estómagos vacíos 
por frente los tallares donde esta el amo 
que los explota; sin más timón, sin más 
brujula que los guíe, que ol azar... mul- 
titudes que por que se les aplica el dedo 
en Ja llaga se sublevaron, más no porque 
los Esteban existentes en todas partes 
de la tierra hubieran osado penetrar en 
los cerebros incultos de las muchedum- 
bres, para hacer conciencia con la luz del 
Ideal. 

Entiendo que las luchas obreras, cuan- 
do se produzcan, han de ser hijas de la 
convicción; y no producidas por el entu- 
siasmo ael hombre, porque cuando de 
esta manera son inspiradas, no es dificil 
que el movimiento que en un instante 
fué viríl, que luego dejerara en un aborto, 
por que ráquiticos son los movimientos 
engendrados por el entusiasmo. 

El pueblo habla de solidaridad, de fra- 
ternidad, de rebelarse, de reaolución social, 
de la sociedad futura y este lenguaje no 
dilata más que una ráfaga de cristianis- 
mo aún imperante en el alma de las 
muchedumbres; por que hablan de todo 
ella, con la misma inconciencia, con la 
misma fé, con que los cristianos habla- 
ban de amaos los unos á los otros, de la 
humanidad, de la resignación, ue la caridad, 
de la gloria de: cielo... etc. 

Entendemos bien compañeros, que no 
dejaréis de afirmar mi observación, que 
este espíritu reinante en el proletariado 
de hoy, está en pugna con el espíritu 
revolucionario de los pueblos que han de 
transformar el aniquilador réjimen pre- 
sente. 

El presente siglo exije que el pueblo 
sea revolucionario, peru revolucionario 
de hecho y de pensamiento, desterrando 
el espíritu de sugestión que le domina... 
ha de tener la convicción de las ideas 
que representa, ha de ser revolucionario, 
determinado por el cerebro y no por los 
lamentos del estómago. 

Notese que á través de tanta huelga el 
proletario de hoy, cuando se retira á su 
hogar, no halla un pedazo más de pan, 
la misma miseria siempre agota su exis- 
tencia. : 

La huelga no es más que el estallido 


del odio, es el vapor dentro de la caldera 
que termina por estallar; es el odio del 
oprimido contra el opresor que explota, 
con explosiones de rebelión: pero esa re- 
belión instintiva, que se manifiesta cuando 
se ha despertado á la bestia humana. ... 
pero no, noes esta la rebeldia del hombre, 
esa rebelión que se aspira en el templo 
de la Ciencia y que porque la aspiramos 
se ha hecho carne en nosotros, haciendo 
que el individuo sea espada indestruc- 
tible contra todas las tiranias. 

Alquien dirá, entonces, no se hagan 
huelgas: no, esta no es mi manera de 
pensar, porque entiendo que en el orden 
social las huelgas son fatales, son deter- 
minadas como las grandes conmociones 
ue la Tierra por la evolución incesante 
de la materia. Las huelgas son insevi- 
tables. 

Volvamos á lo dicho: el objeto de las 
asociaciones gremiales, es la defensa del 
salario, este es el gran objetivo que los 
ánima y sostiene; y convengamos que 
con la defensa del salario no vamos al 
aniquilamiento de la explotación, porque 
mientras haya s"lario, habrá esclavos 
y habrá amor; defender el salario, es 
aceptar la explotación y la lucha por la 
emancipación del proletariado, ha de ser 
más amplia, ha de serla transformación 
de la propiedad individual en propiedad co- 
mún, única finalidad que ha de conquistar 
el asalariado: desideratum este, por el cual 
ha de luchar con banderas desplegadas, 
porque es la única mejora real, yue me- 
jorará su situación irritable. 

Como uu estribillo es escuchado por 
todas partes, la opinión sincera «el auto- 
rizado Carlos Max, /a emancipación de los 
trabajadores ha de ser ubra de los trabaja- 
dores mismos. muy de acuerdo con esta 
autorizada opinión, pero convengamos 
también, que la emancipación de los tra- 
bajadores ha de ser haciéndose menos 
trabajadores y más intelectuales, menos 
músculo y más cerebro. 

Se observa amenudo: el trabajador hoy 
es más revolucionario, paro se olvidan de 
agregar que son revolucionarios solo con 
el cansancio del taller á la fábrica y con 
los gritos destemplados de ideas escu- 
chados en las sociedades gremiales, lan- 
zados por todos los Estevan que á ellas 
acuden. El pueblo no ha de ser revolu- 
cionario porque si ha de serlo, de con- 
ciencia. 

El pueblo conquistará su emancipa- 
ción, sí, pero cuando la organización en 
cambio de desarrollarla entre las paredes 
de sus respectivos locales de reuniones» 
las fomente dentro de las paredes de su 
cráneo; la organización ha de existir en 
la conciencia de cada individuo: organi- 
zación esta que determinará una masa 
compacta de hombres y no de hambrien- 
tos; hombres que en medio de la Jucha, 
exigirán el pan que les corresponde, re- 
chazando el mendrugo, ósea la mejora con 
que quisieran acallar las voces de las 
verdaderos rebeldes, de los altruistas que 
reclama el ideal que apagará los odios 
existentes. 


4 


Francisco San GIaconmo. 





Vivir cerca la muerte 


Declinaba la tarde, un tinte pálido 
tomaban las hojas de la multitud de árbo- 
les y flores, que constituían un pequeño, 
pero hermoso jardín. 

Desde la sumbre de la montaña, podía 
contemplarse la choza, donde tres gene- 
raciones sucumbieron bajo el peso de 
múltiples privaciones. 

Más hoy, la tranquilidad parece haberse 
cernido en el hogar; todos sus habitantes 
sonríen, la juventud trabaja acariciando 
la bella naturaleza que matiza con sus 
vivos colores; colores de vida, la estan- 
cia, donde por vez primera, una tierna 
madre besó con sus labios ardorosos de 
amor la frente de sus hijos. 

La noche con su negro manto esparce 
la oscuridad, dejando lugar á la imagi- 





nación el reposo para la sabia y fecunda 
meditación asl recuerdo. Negros pensa- 
mientos, más negros que la noche, surgen 
en la mente de la anciana madre, recor- 
dando su pasado y mirando hacía su 
porvenir. 

Un hondo suspiro, un grito casi im- 
persciptible, se escapa de su seca garganta; 
mis hijos, ¡on mis hijos! pronto, como 
su padre, serán reclamados por quien nos 
roba ei sustento diario; ¿era esto sueño 
ó realidad? No, no; no podía ser sueño, 
la mujer por efecto de sus muchos años 
y haber sufrido mucho, el malestar del 
mañana le hacian pasar todas las noches 
de insonnio; ¡Que de recuerdes se agolpa- 
ban en su imaginación!. 

Transcurriéron los tiempos, la juven- 
tud entró en la pubertad; la vida desde 
entonces fué más sentida, el deseo á lo 
sublime más imperioso siempre risueño 
y grande. 

Transcurrieron los tiempos y el dolor 
del presentimiento en la anciana se tornó 
realidad; un día de invierno, frío como 
el frío de la muerce, llevaron el hijo va- 
rón, al mayor de ellos, al que con sus 
brazos buscaba el sustento diario, al que 
con sus caricias hacía más sublime, más 
hermoso, el cuadro real de vida donde 
nació. : 

Desde aquel entonces, ni en la prima- 
vera volvieron á gozar del panorama que 
a'egrado por el ritmítico gorgoxeo de los 
pájaros, daba vida y luz a la misma vida. 

Fuerte en todo, noble siempre, saludó 
con su despedida á los seres más queri- 
dos; un abrazo fuerte, á quien lo engen- 
dró; a su hermana otro. 

Sus brazos hérculeos no habín perdido 
la tensión del lazo amoroso, cuando á su 
lado otra persona dejaba escapar «de sus 
rojos y ardientes labios un ¡ay! de dolor, 
un ¡ay! que penetró hasta lo más hondo 
del sentimiento humano; era una mujer 
jóven, robusta y gallarda, de ojos negros 
y brillantes como el sol; nacieron y cre- 
cieron en la misma choza, juntos cuida- 
ron las hermosas flores al mismo calor 
del sol; á la misma sombra del árbol; 
juntos cuidaron nidos de pajaritos, cual 
éstos saltaron el cesped verde que á orillas 
del camino adornaba cai cintas yue guían 
al río donde bebieron agua, y sus dabios 
se juntaron para el beso que la edad exije 
y satisface el deseo propio de la edad. El 
convertido en soldado, allá en la ciudad, 
sentía bajo la influencia de la disciplina, 
el deseo de volver á su choza, entre los 
suyos; ¡oh! cuantas horas de insonnio, 
cuan gustoso llabría arrojado aquel ves- 
tido que ahorrecía, aquella arma le daba 
miedo, ignoraba ¡as necesidades de ¡a 
ciudad. 

Un día el pueblo se habria congregado 
formando una compacta masa, discutían 
sus necesidades, hablaban de hambre; 
esta pacífica manifestación; que recorría 
calles y plazas, fué interceptada por una 
multitud deunifcrmados entre ellos estaba 
nuestro hombre, una brusca sacudida hizo 
estremecerlo; pudo ver ontonces á la turba 
revestirse de coraje, cual es el león que 
despertando de un pesado sueño se le- 
vantaba feroz, dispuesto á destruirlo tudo 
una descarga de fusilería hecha para im- 
pedir el avance del pueblo enfurecido, en- 
sangrentó las calie3 formando un montón 
deforme de carne triturada; viejos, jove- 
nes y hasta una criatura eran los mutili- 
dos; un momento sublime de expectativa 
se produjo, ante el estertor de la miseria, 
agonizante por la metrel a que en sus 
cuerpos se incrustó en nombre del órden, 
cuan horrible se presentó á la vista del 
jóven soldado la carnicería de la plebe; 


horrorizado, dudó si debía seguir obade- 
ciendo para matar; meditó sobre su vida, 
le hizo vacilar la muerte, recordó su nido 
de amor y á los suyos, se revistió de 
coraje inspirado por la justicia, y arro- 
jando su arma fraticida no quiso más; 
fué héroe y gigante, enseñó á los otros 
que seguían siendo cobardes, pero admi.- 
rando su grandeza, poco tiempo después 
sus mismos compañeros de uniforme al 
son de cornetas y tambores lo acompaña- 








uu .€. II 


ban entre dos filas de los mismos, for- 
mando un cuadro de mucho aparato; de 
pronto un toque de corneta hirió el espa- 
cio y e) sentido de todos que cual esta- 
tuas inmóviles, aguardaron á consumar el 
crímen; un grito: ¡justicia! una detona- 
ción, el cuerpo se desplomó convulsionán- 
dose :/ 

¡ Muere! 

Transcurrieron los tiempos, la gente 
de la choza supo el hecho, Ja madre 
se siente más grande por haber dado vida 
á un héroe, la hermana llora pero sus Já- 
grimas son de anhelo; son de cariño, y la 
jóven noble y fuerte que compartía con 
ellos su dolor, tenía entre sus brazos una 
criatura la cual besaba con ardor estre 
chándola contra su seno, como si temiera 
fuersu á arrebatársela; una gruesa lágri- 
ma desprendióse, lentamente de sus gran- 
des ojos, articulo un confuso montón de 
palabras, de ellas se podría deducir: ¡no! 
¡no! tú no serás como tu padre, víctima 
de la desigualdad antihumana que rije los 
pueblos, de entre las quejas y el dolor que 
lo hacían delirar; se acordó de cuando 
vivió en la ciudad, recordó días de ham- 
bre y frio, vió pasar como fantasmas, filas 
y más filas de soldados ante su imagina- 


ción febril. 


El delirio la arrastraba inconciente- 
mente á reflejar ante si las grandes mi- 
serias, en tanto abatida cayó con su hijo 
en los brazos, al lado del débil fuego que 
calentaba aquel lugar de tristeza, y ante 
él crujíun sus dientes en señal de pro- 
testa. 

R. FarIGoLA 





AVISO 


Fulgor N, 1. — Se compra cual- 
quier cantidad. Los compañeros que 
no hacen colección y quieran vender 
el N. 1 indiquen precio, 


SOLDADESCA 


(Histórico) 
I 


Había llegado la noche: una noche tem- 
plada y oscura: ráfagas tibias saturadas con 
el olor embriagante de las flores y los pastos 
bagaban juguetonas, acariciando como alien- 
tos aromáticos á los rostros bronceados. 
La gente toda, cansada de la continua mar- 
cha del día bajo el peso insufrible de un 
sol de Enero, se había tirado boca abajo y 
aspiraba con fruición las brisas nocturnas 
perfumadas, y el mal oliente humo de los 
cigarrillos que brillaban en la obscuridad 
como ojos pequeños que hicieran guiñadas, 
Habían concluido de comer un asado medio 
crudón, y en esa especie de somnoliencia 
que causa una digestión despaciosa, soñaban 
todos con la ciudad bullanguera, los ojos 
fijos, sin mirar ni ver nada. Automática- 
mente fumaban sus cigarrillos á medio con- 
cluir, y aspiraban con placer, con hambre 
de frescura, las aromáticas brisas que aca- 
riciaban sus rostros bronceados. 

Era un regimiento de infantería que re- 
tornaba 4 Buenos Aires despues de una 
prolongada gira. 

Todo el campamento estaba como ente- 
rrado en las tinieblas y el silencio. Algunas 
conversaciones á media voz, mecian las 
ondas sonoras fundiendo sus cuchicheos en 
el murmullo adormecido de los pastizales 
resecos que se valanceaban acompasadamen- 
te. El calor del día parecia surgir de las 
grietas de la tierra como un vaho embria- 
gador. Todo esto amalgamado en una sola 
cosa penetraba por los poros de la gente 
de armas, y la hacía estremecer de deseos 
que aguijoneaban las figuras voluptuosas 
que veían desfilar en mil posturas eróticas 
delante de sus ojos velados. 

Alguien pronunció un nombre que eléc- 
trizó á los soñadores y les hizo levantar 
frenóticos, con las bocas entreabiertas y las 
ventanas de la nariz dilatadas: 

¡Sí, sí... que venga, que venga! gritaron 
Mas no tuvieron valor para esperar, y se 
levantaron precipitadamente como hambrien- 
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tos al tener noticas del encuentro de un 
trozo de carne para devorar. 

Alá, como á unos cien metros del lugar 
descrito, se oyó una gritería confusa. 


TI 


Cerca de un alambrado de cina-cina, 
metido en una zanja profunda, al costado 
del camino.... algo informe, monstruoso: 
piernas que se esfuerzan en empujar cuer- 
pos, manos temblorosas buscando algo con 
afán, ojos extraviados queriendo romper las 
tinieblas para ver, bocas afanosas.... Como 
sedientas, narices palpitantes, aspirando el 
aire tibio que lleva á sus membranas piti- 
tuarias el olor peculiar de la carne de 
mujer.... Todos, asi: eran más de una 
docena. Disputábanse frenéticos un pedazo 
de la carne temblorosa de La China para 
saciar sus hambres de sensualidad. La 
China, gemía como ahogada esforzándose 
inutilmente en deshacerse de ellos. A veces 
escupía con asco y gritaba: 

— ¡Chancho!.... eso á tu madre! 

Luego seguía moviéndose convulsa, ora 
implorando que la dejasen, ora derribando 
á muchos al arquear el cuerpo con rapidez 
Los soldados rodaban á la zanja estropeán- 
dose cara y manos con las espinas, pero 
volvían de nuevo, furiosos, como una jauría, 
de lobos sobre un despojo sangriento. Chi- 
llaban alocados y apretaban las abundan- 
tes nalgas de La China, como si con éllo 
obtubieran una satisfacción. El número iba 
creciendo. Ya no se oía más que el respirar 
ruidoso de los soldados y los ahogados ge- 
midos de La China que, rendida al fin, 
dejo hacer de ella lo que les dió la gana. 

A la tenue vislumbre de las estrellas, se 
distinguía algo así como un pequeño mar 
en movimiento silencioso: Las espaldas de 
los milicos subian y bajaban con rapidez. 
Todo estaba callado como en un cementerio, 
y sin embargo, la vida se estaba derraman- 
do allí con desenfreno. Algunos rugían 
entre dientes, se movían con prontitud, lan- 
zaban un suspirc de placer y se dejaban 
caer extenuados sobre el caliente cuerpo de 
La China. 

Quedaban como muertos unos instantes y 
luego volvían á comenzar. Estaban todos 
revueltos, unos, con las piernas encima de 
la cabeza de los otros.... y asi, de mil 
maneras. Nadie se quejaba, todos tenían un 
solo pensamiento, ó mejor explicado, todos 
estaban poseidos del mismo apetito, y cada 
uno ¿ncaba el diente donde podía. 

De pronto se oyó un sonido seco, tras 
este an grito de dolor. El montongde cuer- 
pos se puso en movimiento inusitadamente. 

Unos empujaban á los otros para levan- 
tarse; en tanto, el sonido seco se dejaba oir 
á intervalos y el grito de dolor se multiplicó, 
repitiéndose cada vez más fuerte y continuo. 

— ¡A ver chanchos de m..., levántense! 
Era la voz del sargento, el macho de La 
China, que con una bayoneta desembainada 
golpeaba sin piedad á diestro y siniestro. 

¡Me las van á pagar hijos de perra! 

Cada vez se enfurecia más, y golpeaba 
con el taco de la bota sobre los cuerpos 
amontonados. Algunos, corrieron en distintas 
direcciones perdiéndose en las negruras de 
la noche; otros, insensibles al dolor, rugian 
y se apretaban con furia contra el cuerpo 
convulso de La China que estaba en la 
zanja como muerta. 

Por fin huyeron todos. 

El oficial de guardia y algunos soldados 
habían acudido al lugar y se esforzaban en 
parecer serios. 

El oficial encendió un fósforo. 

La China se levantó roja de rabia más 
que de verguenza, y limpiandose el cuerpo 
y la cara con la pollera, exclamó indignada 
dirigiéndose al oficial: 

—¡Mire como me han puesto esos chanchos! 
Y sus labios gruesos lanzaron un insulto 
repugnante, 

La risa que bagaba por los labios de los 
del grupo, rompió el silencio de la noche 
con una estrepitosa carcajada. 


Alejandro Sne 
Montevideo 1906 


_La correspondencia rela- 
cionada con <Fulgor» á 
Forcat. 


Un Desalojo 


En una casa de altos, un zapatero 
golpeando sin cesar sobre la plancha 
el cuero, una mujer postrada en mise- 
rable cama, chiquillos harapientos con 
palideces de hambre, dolor se respira 
en aquella habitación sucia y húmeda. 

25 de Octubre. 

Son las once de la mañana, y aún el 
zapatero no ha concluido la tarea que 
le permitirá comer y comprar remedios 
á la pobre enferma. 

Los crugientes escalones de la escalera, 
gimen al peso de unos hombres que 
suben, el zapatero siente que un nudo 
en la garganta le impedirá hablar; los 
ojos le arden y 1agrimean, un estreme- 
cimiento estraño agita su cuerpo ende- 
ble....algo terrible va á pasar; él lo 
presiente. 

Golpean la puerta mal cerrada de la 
pobre covacha. 

En el desalojo. 

La enferma llora mordiendo las sá- 
banas, los chiquillos se ocultan....y el 
zapatero se levanta con la trincheta en 
la mano temblorosa. 

—¿Que quieren Vds? les grita. 

—La justicia que viene á desalojarlo 
á Vd. por mal pagador. 

—¡La justicia! ¡la justicial—grita el 
zapatero con voz sorda como un retum- 
bo de truenos lejanos. 

—Déjenos pasar. 

—Sí, para hacer morir á mi compañera, 
para que mis hijos queden huérfanos y 
y sean la carne conque alimeunteís á esa 
fiera Jlamada justicia, pasen, saquen to- 
do, llévenselo todo, pasen, pasen,—y el 
zapatero se hizo á un lado. 

Pero la sangre le subió 4 los ojos y 
un mareo sombrío nubló su cerebro. 

La trincheta cayó, cayó,....y cuando 
el zapatero volvió en sí, vió dos cada- 
veres sangrientos á sus pies, su trinche- 
ta roja....y en la cama del dolor....otro 
cadaver....la pobre mujer... : 

Un rugido de vestia atronó la casa: 

—¡Justicia!! decía. 

Osmanr Sam DEL Manr. 





Enrique Taboada 


Conforme se ha publicado en «La 
Protesta » á esteindividuo se le halló una 
carta del comisario de investigaciones de 
de Rosario, Bernardo Lier. 

Según la carta este farsante estaba en 
tratos para ser confidente de la policía. 
El caso es muy claro, pués si se hubiera 
tratado de un plan policial para sembrar 
la discordia, Enrique Taboada hubiese 
enseñado la carta y otra que recibió an- 
teriormente, por lo menos á los más ín- 
timos. 

El desgraciado Taboada también se ha- 
cía llamar Roque Aida Banet y Eduardo 
R. Gómez. 

Como recordarán nuestros lectores 
cuando dicho dicho individuo vino de 
España, defendiéndose desde las colum- 
nas de este periódico á raíz de una acu- 
sación que apareció en «Tierra y Libertad» 
de Madrid. 

Al poco tiempo supo conquistarse la 
confianza de todos los compañeros y ul- 
timamente era el secretario de la Fede- 
ración Obrera Rosarins. 

Paz á los muertos y muerte á los vivos 
miserables que así juegan con lo más 
caro de la vida: la lealtad. 


Librería de Brutista Fuego 
Paseo de Julio 1342 


Gran surtido en obras de sociología 
y arte 








Ultimas Novedades 
Carne Doliente, por Alberto Ghiraldo 
$ 1.00 — El Atentado (monologo 

editado por la casa) $ 0.30. 





Seuta Fé en día de Fiesta 


El aspeto de las demás ciudades de 
de la República, representa Santa Fé 
hasta la tarde, entonces en todo su 
conjunto á esas horas podemos juzgar 
la sociedad alta y baja, (así llama- 
da) de la ciudad de Santa Fé, corrolario 
de la sociedad integra de la República 
y America del Sud, y alargando sus ra- 
mificaciones diminutivss en Jas socie- 
dades civilizadas de la tierra. La bur- 
guesia educada por los jésuitas. 

A esas horas de la tarde las aceras 
son ocupadas por pelotones de niños y 


jóvenes, los cualescon marcada discipli- 
na conventual y bellaqueria, desfilan por 


las calles á pasos lentos acompañados 
de sus maestros los jesuitas. Estos jó- 
venes son los hombres del porvenir, de 
esta tierra, cuyos poderes de gobernar 
aspiran y consiguen. La actitud del pro- 
letario ante estos cuadros de sellada 
esclavitud es la acción acompañada de 
la incesante propaganda, libertaria entre 
los obreros, nada debemos esperar de 
los de arriba, cuya educación purulentas 
que han recibido los volverá hacía noso- 
tros implacables, sosteniendo la tiranía, 
considerando única condusta para S0s- 
tener sus privilegios, considerandolos da 
derecho propio. Anima el corazón dando 
la mirada hacia el proletario unido. La 
Federación Obrera de Santa Fé, día á 
día engrosando las filas, la propaganda 
sucediéndose á la propaganda, habiendo 
transformado el proletario Santafecino 
de Paría en hombre moderno, los sacrifi- 
cios han sido coronados de la victoria, 
á despecho de todos los retrógados y 
malvados; ¿que pretenden contrarestar 
por todos los medios el avance de las 
libertades del hombre? desde el policía 
y empleado hambriento, hasta el egois- 
ta capitalista y malvado gobernante: 
“La Lucha” es nuestro lema, sin retro- 
ceder hasta el completo triunfo de nues- 
tro Zdeal, entonces dará principio para 
la humanidad el día de la verdadera 
Vida, sin halcol y vicios. 

¡Ah! (entre una carcajada), me o'vida- 
va una nota alegro. Las sociedades de 


beneficencia de las damas de “ Cayi- 
dad” formada de burguesas y aparentes 


burgueses, cuya ocasión aprobechan con 
titulo de Caridad, hacen abuso y aso 
á beneficio propio de las dádivas que 
reciben para los pobres, entre estas 
damas hay muchas solteronas cuya am- 
bición :al lujo las tienen á la espec- 
tativa del rico que nuca llega, hacien- 
do en su espera, servicios á los curi- 
tas. Conozco á Vicentinas, y de la con- 
gregación de las Esclavas del corazón de 
Jesús, el uso que hacen de los bonos 
que reciben de la dirección para repar- 
tirlos á los pobres, hacen convenios con 
verduleros, carniceros, lavanderas etc; 
el suministro de artículos y lavados 
lo en cambio de los bonos, (para el 
reparto á los necesitados), y estos, que- 
dan engañados por las artim.ñas de 
religiosos. Estas estafas, chantage y robos 
quedan impunes, el código no alcanza á 
estos delitos, pero la Libertad seguida 
de las imensas huestes proletarias, de- 
rrumbará para siempre esta sociedad de 
crimenes y delitos llevando la nueva 
era de paz y amor, acompañada de la 
ciencia y artes positivas, en beneficia de 


la humanidad regenerada. 
Santa Fé Octubre de 1906, 





ARISTIDE SINOGREP. 


La Religión 

La Religión, ha sido en todas las 
épocas, el factor que más mal ha produ= 
cido á la humanidad. Ella con su bur- 
da crencia de un Dios que todo lo vé, 
que todo lo sabe, ha mantenido en la 
ignorancia á la especie humana por 
tantos siglos, embruteciendo cerebros y 
doblegando voluntades. 

La creencia de ese ' Dinss ha sido tan 
arraigada, en la especie humana, que se 
han cometido toda clase de hechos ne- 
fastos y crueles en nombre de su omni- 
potensia divina. Y hoy mismo vemos á 














una parte de esta especie postrarse ante 
el catáfalco: imaginario: de ese Dios y ha 
seres que. tiemblan ante el "nombre del 
dominador mundial. | 

“El clero; ministros terrenales de su 


divina figura, no han perdidosn  tiem-. 
po, ellos, Jos necrófagos, han propagado . 


los cuatro vientos la sumisión de la hu 
manidad y se han valido de la ignoran- 
cia para “tener á sus pies 'á'masas de 
gentes que hasta han. olvidado que per, 


tenecen al mundo de los vivos. El. mis--, 
ticismo religioso, los ha extasiado, todo, 


huele á candil é incienso. Siempre el 
crímen y la corrupción ha sido 'el  ba- 
luarte de los 'hombres de * sotana, y «sú 
ensamiento empapado entre: el: dolor 'y 


a negruro ha. quedado perdido entre las. 


tinieblas, obrando en la «vbscuridad y 
escudándose en. la mansedumbre por 
ellos predicada y aceptadu por esa masa, 
que si esiste es” porque hay lugar en 
la naturaleza. , ¡es 

Los misteriosos conventos. las tétricas 
iglesias, los colegios de hermandad, bajo 
el amparo del clero, nos lo demuestran; 
entremos en ellos, rémovamos los escon- 
bros, dénionos cuenta de todos los crí- 
menes cometidos en nombre de un Dios; 
cuantas víctimas, cuantas jóvenes man» 
cilladas, violadas, estrujadas y luego. ... 
meditemos..;... 

Los crímenes universales son come- 
tidos en nombré de Dios. El soldado 
que parte para la guerra, á la devasta- 
ción es despedido por su:rey en nom- 
bre de Dios. La Patria, mantiene en su 
corolario sangriento bajo el emblema del 
Dios. La. humanidad entera bajo el am 
paro de'Dios obra con el 'descaro y la 
villanía más insultante que se pueda 
imaginar. Ri 20li 

El. santo oficio de la Inquisición obra- 
ba en nombre de Dios! Giordano Bruno, 
3? de Arco fueron quemados en nombre 
de ese Dios: Dios es un fantasma. «su 
nombre huele á sangre, los hombres han 
hecho de él un mónstruo. 

Tiempo es ya que la humanidad, se 
de cuenta de tanto malo, y arroje de su 
seno la idea religiosa, deribando los ido- 
los y los dioses y se 'prépare á la con- 

uista del porvenir, alistándose en' las 
filas del pensamiento hamano y marche 


hacia la libertad, hacia la vida.. Hacia. 


la Anarquía. 
Awtonio E. GAVIMN. 


Carne doliente 
El conocido escritor y compañero, Al- 
berto Ghirakhlo, acaba de. enriquecer la 
buena literatura con un toma de.300 
paginas. ms 
obra contiene una serie de cúadros 
reales de la vida, en sus páginas pálpita 
la rebeldia de una manera exquisita y 
conmovedora, que hace agradable la lec- 
tura aun á los más refractarios. 
Otras de sus composiciones reflejan 
diferentes estado de animo, ya de dolor, 
ya de alegría ó de esperanza, 


No intentámos hacer una 'crítica deta- 


llada, nos basta decir que «Carne Do- 
liente»: no desmerece en nada de as cua- 
lidades del autor de «Música Prohibida». 
E! libro se halla en venta en todas las 
librerías al precio de UN PESO. 


— DESOLACIÓN 


La tristeza es real cuando los efectos de 
un huracán, de un terremoto ó epidemia, 
hacen que la alegría de un pueblo alegre, 
se trueque en llanto y maldiciones. 

A veces sentimos con profunda intensidad 
la devastación de una ciudad, el arrebato 
de las mieses en la campiña, la muerte de 
frondosos árboles. : ' 

¿Hombres apesumbrados buscan á seres 
queridos, madres afligidas, lloran durante 
noches silenciosas á sus hijos sepultados entre 
escombros, á sus hijos que perecieron en el 
combate con la gran naturaleza que no se 
aplaca ni. con leyes, ni con imploraciones, 

El dolor que sentirnos en ocasiones tan 
excepcionales es "pasageros porque sabemos 
que los sucesos de esta clase son raros y no 
pueden afectar permanente á la humanidad. 

Transcurren- días, meses, años, y todo 
vuelve á,su. normálidad, hasta que :otro día, 
quizá muy.Jejano, la naturaleza haga sentir 
de, nuevo su poder. 

Para mi lá desolación más triste, porque 
'ya se hace permanente, es la del pensamiento 
dos hombres ya nó qlieren pensar, los en- 
tusiasmos han muerto; 'ó siguen, el camino 
de la muerte, todo lo que no sea estómago 
es rechazado entre nucleos numerosos. 

Antes por ideales místicos, antes por dei- 
dades' inverosímiles se luchaba. sin. tregua, 
no temiendo: la hoguera ni: los tormentos. ' 

Hoy nadie quiere ser Cristo, sin, darse 
cuenta que los cristos son aquellos. que 
acostumbran á recibir bofetones como los 
niños comien taramelos. Bien, nitúy. bién, 
nadié - tiené' deber á sacrificarse» por 'otro, 
nadie tiene derecho á exigir ¡gestos más ó 
menos heróicos. 


FULGOR 


Nos resta deducir lo que se dice y lo que” 
e E A 


se hace. OloOlgesO GU 

El campo «¿narquista ha sido invadido 
por elementos cobardes no solo en la acción, 
sinó, que también .en el pensamiento. 


El resultado de una eng hecha á' 


gritos destemplados, infiltrando solo un odio 


, mortal á la burguesía, ha hecho hombres 


pequeños en su carácter y decisivo, llegando 
á odiar todo lo que no sea idénticamente 
exacto á ellos. 

En vez de adoptar con serenidad la dis- 
cusión y la comparación de diferentes méto- 
dos de: lucha, se tacha enseguida al contrin- 
cante de. extraviado tonto y pobre otros 
calificativos que aplicados según por quien 
indican cuan lastimosamente pierde el tiempo 
mucha gente, sin llegar jamás á poseer un 
criterio independiente sin apasionamientos. 

La samtomanía parece abrirse campo á 
falta de aprovechar los días en crear algo, 
nuevo, ó por lo menos que no fueran repeti- 
ciones exactas como la de los católicos con 
el ave maría. 

Los mismos hombres de talento son citados 
por diferentes fracciones cuando se trata 
de discutir.la bondad de un medio de lucha 
para hacer resaltar lo funesto de otro medio. 

Afirmada la carencia de personalidades 
que es un hecho en todas las ideas y en 
todos los partidos, pensemos una vez más, 
como .es, posible una insurrección contra el 
despotismo, es decir contra el órden actual. 

Negadores de un porvenir no lo somos, 
y por eso nos resta la esperanza de una reac- 
ción favorable haciendo que cada uno piense 
para acabar de esta manera con claudica- 
ciones muy tristes pero también muy lógicas 
si tenemos en cuenta lo que es cada oveja 
separada del rebaño. 

Los momentos de prueba que nuestra idea 
soporta en casi todas las regiones, serán bo- 
rrados mediante la altivez del pequeño nú- 
mero que jamás concerta alianzas con ene- 
migos ni con indiferentes. 

Con enemigos é indiferentes se va á la 
derrota. 

i P. Lucrncio. 


El Ejemplo 


Juan se encaminaba pensativo y ca- 
bisbajo hacía el local de la reunión, la 
huelga se prolongaba demasiado para vis- 
lumbrar el tiempo, el no era exceptico 
no, pero bien sabía que estas clases de 
luchas con enemigos tan formidables 
como las compañias naviesas, cuando 
no se empleaba la violencia, perjudican- 
do asi la bolsa capitalista, el triunfo p:.- 
ra los obreros era dudosa, pero asi mis- 
mo, aproximaba contento al puerto de 
cita coperando día mejores para los ho- 
gares proletarios, días de luz, que reem- 
plazarán á aquellos tenebrosos años de 
sombras, y de miserias en que había 
transcurrido gran parte de su juventud. 

Al enfrentar el solón un movimiento 
instintivo hizole llevar la mano al cin- 
to, frente á la puerta tres .ócuatro agen- 
tes de la social escrudiñaban como perros 
de presa á los obreros que er grupos 
ó separados penetraban en la sala char- 
lando y haciendo comentarios sobre el 
movimiento. 

La sesión había comenzado, y Juan in- 
diferente á todo, no apartaba su pensa- 
miento de los pesquisas que había vis- 
to á la entrada, la di=cusión seguía su 
curso normal, unos hablaban con violen- 
cia demostrando la necesidad de ser 
practicos y diviendo que había llegado 
el momento de dejar á un lado las con- 
templaciones y proceder á la destruc- 
ción de los barcos, estendiendose en o- 
tras consideraciones, que al terminar 
eran ruidosamente aclamadas por la sala 
entera.Otros pretendían demostrar que 
son el arbitraje se podía quizá llegar á 
un acuerdo con los patrones, estos eran 
silbados y bajaban de la tribuna en me- 
dio de la rechifla s3asi general. Juan no 
había abierto aun los labios, pero hacía 
para su coletie la Scologis de aquella 
masa de seres, que aplaudien lo que 
aunque le pareciese hermoso ya los re- 
mediós prácticos, sin émbargo 20 se'hu- 
bieran animado hacer, y sonaiendo acla- 
maban: ¡teoría! Entre tanto la comisión 
estaba nerviosa se agitaba, y discutía 
acaloradamente entre ellos, por fin se po- 
ne de pie. el secretario de actas y re- 
clamando silencio á la” 2samblea, comu- 
nicó en medio del estupor general: que 
había sido tomado pero el secretario v 
varios miembros de la comisión de huel- 
ga. Un grito de rabia partió de todos 








“aquelles pechos á”la vez, todos sentían 


aquella mano pesada de ia autoridad 


posarse sobre sus hombros, todos sen- 


tían igual odio hacia la eterna alia:a y 
sostenedora del capital, y por eso la pro- 
testa era general. Calmado el primer de 
indignación continuó el secretario, ha- 
blando largamente sobre el hecho, lle- 
gando á la conclusión de que para po- 
ner co'o á los desmanes policiales ha- 
bía llegado el momento de solicitar la 
ayuda de los demás gremios y procla- 
mar la huelga general para evitar que 
todos los días fueran tomados presos 
obreros que no habían cometido otro 
delito que pensar libremente é impedir 
que sus fuerzas materiales fueran uti- 
lizadas en beneficio exclusivo de los ri- 


cos. La proposición fué apaobada con: 


entusiasmo por la asamblea sin discu- 
tirla, sin medir siquiera ni la medida 
seria ó no de resultados prácticos. Juan 
al ver tanta imprem-ditación pidió á su 
vez la palabra subiendo á la tribuna, y 
desde ella habló á los obreros demos - 
tróles que con pa'abras no se había nun- 
ca á ninguna parte y que la Huelga 
General votada ya un disparate de los 
muchos que cometen las mayorías, pro- 
bando con palabra facil y brillante que 
mientras el proletariado no estuviera la 
suficiente capscidad de comprender la 
grandiosidad de la Huelga General no 
debía de abusarse de ella por cuanto á 
la romilca de la reprecion se comet2rian 
muchas más infamias aun y por ¿so la 
combatia. 

Y para concluir decía, yo afirmo de 
que hoy por hoy debemos de vengarnos 
directamente de los causantes de nues- 
tros males, yo creo decía con calor y 
convicción que si un pesquisa ó cual- 
quier otro nos detiene en la calle arbi- 
trariamente nuestro deber es responder 
á esos ataques con la defensa, ojo por 
ojo, diente por diente, hagamos un ejem- 
plo sobre varios de esos llamados guar- 
dadores del orden social y veremos que 
infudiendoles temor habremos alcanzan- 
do mucho más vor el momento, con las 
platonicas huelgas generales. Habia ter- 
minado de hablar sudoroso emocionado 
sinceramente bajó de la tribuna en me- 
dio del mayor silencio su elocuencia sen- 
cilla pere convincente habia dejado casi 
mudo al auditorio, hasta que el secre- 
tario dió por terminado la sesión hasta 
el dia siguiente, para tratar asunto im- 
portante. 

Poco á poco el salón iba quedando 
desierto y Juan siempre solo salió sa- 
ludando á uno que otro compañero. has 
ta llegar á la puerta, alli sintió que va- 
rias manos se pesaban sobre sus hom- 
bros tratando de hacerlo fuertemente al 
par que le daban orden de arresto. 

Una ola de sangre invadió su rostro, 
estremeciéndose como si hubiera recib1- 
do una descarga electrica y haciendo un 
supremo esfuerzo pudo deshacerse de sus 
agresores, empuñando con valentia el re- 
volver que llevaba al cinto, hubo uu mo- 
mento de espantora confusión un entre- 
vero formidable oyendose imprecaciones 
seguida de carreras vertig.nosas empren - 
didas por los obaeros que salían del lo- 
cal. Sonó un tiro, despues otro y va- 
rios, acudiendo presurosa al toque de 
silbato la policía y varios agantes del 
escuadrón de coraceos. 

El cuadro era aterrador, en el suelo 
yacía sin vida Juan atrevesado de parte 
á parte, á su lado y en un charco in- 
menso de sangre, se debatían en los es- 
tertores de la agonia dos de aquellos 
humildes guardadora del crden social, 


Durante varios días los grandes dia- 
rios no se ocuparon de otra cosa que 
del episodió de aquella tragica huelga 
como ellos decían, aconsejando á las 
autoridades más moderación en sns pro- 
cedimientos. Quince días despues y á 
raiz de otro hecho parecido los obreros 
podían notar que había desaparecido esa 
infame: persecución de * que eran-victi- 
olla pOr pafte de la brigada '* del ' oriien 
social. 18910% 
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ADMINISTRACIÓN DE «FULGOR- 


Remito la suma de $ mln ...................... 


correspondiente a e Ea cid 
suscrición desde el 1% Enero de 1907... 
Calle EL. ALTA ROL. JOAO ES 


Localidad Provincia 
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Puntos de suscripción 





Los compañeros que quieran suscribirse 
á Funcor pueden entregar el importe á 
los compañeros que detallamos, según las 
localidades, ó remítirla directamente por 
bono postal. 

Burxos Ames — Sociedad Ayudantes de 
Cocina — 25 de Mayo 158 Oficina 24 de 
Sa. m. a1l1de1á 6 yde8410p.m. 

Dirección (Srciedad Marineros y Fo- 
guistas) Olavarría 363 (Boca) de 8 á 12 
m. y de 347 p. m. 

_«La Protesta» — de 8 a. m.á10p.m.. 

Rosario — Agustín Testabruna y Nata- ' 
lio Pellegrota. 

_Sayta Fe — Roque Graciali. 

Mar DeL Para — Juan Chiochi. 

La Para — Juan Pesce 

CORONEL Vina — Luis Massuca. 

Menxnoza — Joaquin Veg . 

Tucumán — José Pedrigón. 

Prravá — Gerónimo Ibarra. 

Banía Branca — Francisco Rodríguez, 

Aura Vista —J. Paolucci. 

GeNeRaL Pico — Juan Ferrini. 

IxcenIeERO Wrrre — Américo Zappotti. 

SLavarría — Pedro Varela, 

Moxrtevipg0 — Alfredo Iglesias. 

san, Nicolás — Luis Payan. 


Balance de FULGOR 


ENTRADAS 


CoroneL Vina — El cura Montrilli, 
$ 1.00; Sacristan Musolino, 30; Monagin- 
llo Gasparoni, 20; Santiago Manoni, 10; 
Juste García, 20; Antonio Raggi, 20; Luis 
Massuco, 25; Faustino Airis,25. Suma 2.50. 

Layos — Nueva Ideal 2 40. 

Paraná — Un coix, 20; Un rebelde, 10; 
yo, 30; Varios carpinteros de F. C., 2.30; 
Simón Martínez, 10; M. Carlos, 30; Un 
avanzado, 30; Un dinamitero, 30; Uu ca- 
lero, 30; Un erquirol, 20; Un coix,30; Una 
bestia, 20; Gervasio Retani, 20; Luis Ma- 
zzevora, 20; Marqui, 10. Suma 5.80. 

Mar DeL Para — Varias listas 5.80. 

ChHacaBuco — R. Torrent, 20; J. Agi, 20; 
Ruiz, 10; Olivera, 05; Alista, 20; R. Fe- 
rreira, 20; Revelde, 05. Suma 1.00, 

Paraná — Mitjans, 20; Chirepser, 10; 
Giovetti, 30; Un coix, 20; Mazzenova, 20; 
Prinera, 20; S. Martínez, 24. Suma 1.40, 

CoroNeL VinaL — Luis Massuco, 50; ¡ha! 
20; Julián Ethegaray. 20; Félix Carnaval, 
30; Musoiino, 30; Gasparni, 20; Ricardo 
Masendi. Suma 2.00. 

ExsenaDa — Varios compañeros, 75; 
Bruno, 50; Zapatero, 20; Juenus, 40; Ma- 
nuel 1.00. Suma 285, 

Tucumán — Dos listas, 350. 

Ina. Wirre — Maggio, 1.00. 

Buexos Ares — Árturo Uaneva, 50; 
Jactare Laabe, 10; Longa, 10; Estamos en 
huelga, 0.5;- Exigir, 20; Un pobre, 0.5; 
Oliveira, 50; Juen Aguade, 1.00; A. To=- 
massi, 1.00 A. A. 20; Nazaleda, 10; Un 
cualquiera, 10; Flores, 10; Suarez, 10; Un 
pintor, 10; Cualquiera, 30; Fariños, 0.5, 
Beneficio de la Velada del Centro Amor 
del 11 de Noviembre 33.00; M. Acuña, 
1.00; Venta, 21.00. Rosario, Un grupo de 
obreros «en ladrillos, 2,00 Sociedad Ladris 
lleros, 3.00. : 

SALIDAS 

Traslado de periódicos 2.40. Tranqueo 
5.60. Tranvia 2.00 Impresión del perió- 
dico número 60.00. Deficit anterior 28.75, 

Total Entradas $ 77.80 
Total Salidas  » 98.15 
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NA Deficit $ 20.35 








